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Libros

Antiguo Testamento

James L. Crenshaw, The Psalms: An Introduction (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 2001), ix + 187 págs.

Este eminente y reconocido exegeta del Antiguo Testamento brinda una excelente obra introductoria a los Salmos. Presenta en este libro una novedosa metodología de materias introductorias. En primer lugar, discute los orígenes de los salmos; luego, presenta diversos acercamientos hermenéuticos, y, finalmente, presenta algunas “lecturas” modelo en algunos salmos. Al final de cada capítulo y del libro presenta lecturas sugeridas para profundizar los temas planteados en cada sección.

En la primera sección presenta un pequeño estudio comparativo con himnos y lamentaciones del antiguo Egipto y Mesopotamia. Luego, describe los diversos tipos de salmos según su posible autor, y presenta las diversas teorías actuales y antiguas sobre la composición del Salterio. En esta sección también discute algunos salmos que se encuentran fuera del Salterio, tanto en los libros del AT como en los apócrifos. Destaca el aporte de los salmos encontrados en Qumrán.

En la segunda sección del libro presenta varios acercamientos hermenéuticos a los Salmos. Explica cómo los salmos son vistos como oraciones. En este capítulo sobresale la discusión de los salmos de la Torá como un patrón diferente de vida religiosa, y la maldición de los enemigos. Se habla también de los Salmos como una fuente de datos históricos. Se da una lista de eventos y salmos relacionados con ellos. Además, se hace una breve reseña de la discusión sobre la clasificación en tipos de salmos. Se da especial énfasis a la discusión sobre los salmos de sabiduría. El autor presenta al final de esta sección un interesante cuadro comparativo de las clasificaciones de salmos de sabiduría según diversos eruditos. Finalmente, en esta sección estudia los diseños artístico y teológico de los salmos. Discute y evalúa algunas hipótesis sobre el porqué de la formación de cinco libros o secciones mayores de los Salmos, las etapas implicadas en dicho proceso de formación y los posibles temas unificadores.

Quizás sea la tercera sección la que más invita al lector a buscar el comentario de Crenshaw sobre Salmos. Plantea ejemplos de diversas “lecturas” sobre algunos salmos modelo. Básicamente, presenta una traducción; discute asuntos de estructura literaria, tema, trasfondo, problema religioso; y define un concepto clave. Luego va sección por sección comentando y reflexionando desde una perspectiva cristiana. Presenta una lectura de los Salmos 73, 115, 71 y 24.

En términos generales, el libro es una muy buena obra de referencia. Trabaja con amplitud suficiente los temas introductorios, aportando adecuada y pertinente bibliografía. Se recomienda para todos aquellos que quieran entrar en las aguas poéticas del Salterio de manera seria y formal.

Nelson Morales

CHARLES E. CARTER, The Emergence of Yehud in the Persian Period: A Social and Demographic Study (Sheffield, Inglaterra: Sheffield Academic Press, 1999), 386 págs.

Durante el período persa, Judá llegó a formar parte del gran imperio y se le conocía como la provincia de Yehud. Dicho período es uno de los menos estudiados y poco comprendidos por los eruditos evangélicos, ya que se han concentrado en las épocas del Antiguo y Nuevo Testamentos en las que se produjo la mayor parte de la literatura que componen la Biblia. El libro de Carter, inicialmente una tesis doctoral (Duke University), viene a ser un importante aporte para quienes estén interesados en el estudio de esta época persa. Se trata de un trabajo que se enmarca en el incipiente interés de los eruditos bíblicos por un estudio interdisciplinario que integre el enorme campo de las ciencias sociales. Con ese interés en mente, Carter pone al alcance de los lectores una impresionante cantidad de estudios arqueológicos, antropológicos y ecológicos, inaccesibles para el lector común. Lo hace con el fin de determinar el tamaño y población de Yehud, y luego extraer algunas inferencias de la literatura judía producida durante dicha época.

En la determinación del tamaño de Yehud, el autor opta por una acercamiento “reduccionista”, es decir, se acerca críticamente a la información ofrecida por las fuentes bíblicas, privilegiando los textos extrabíblicos y los datos arqueológicos (pág. 28). Concluye que Yehud estaba comprendido sólo entre las colinas centrales de Judá, excluyendo cualquier extensión hacia la Sefela o las costas (cap. 2), y habría tenido una población de 13,350 a 20,650 habitantes (caps. 3 y 4). Usando esta información, Carter trata de reconstruir las condiciones sociales prevalecientes en la provincia persa de Yehud, en contraste con los períodos anterior y posterior. Después de comparar críticamente su metodología con la de otros autores, propone que Yehud habría tenido una extensión de no más de un tercio del tamaño de Judá durante la era preexílica, y Jerusalén un quinto (cap. 5). Finalmente, extrae algunas implicaciones relacionadas con la composición social de esta pequeña provincia (cap. 6).

El estudio realizado en los capítulos 1-4 es sumamente técnico para el lego no entrenado en las ciencias sociales. Dichos capítulos están repletos de fórmulas y tecnicismos que manejan especialmente los arqueólogos, lo cual dificulta su lectura. Sin embargo, consciente de esta realidad, el autor ha incluido treinta ilustraciones, entre cuadros y mapas, que vienen a suavizar un poco la lectura.

Probablemente sean los dos últimos capítulos los de más ayuda y fácil lectura, pues en ellos el autor identifica varios patrones económicos, como el gradual surgimiento de una economía monetaria, cargas tributarias, patrones agrícolas y un modo de producción tributaria. Según Carter, postular un Yehud pequeño en extensión explica mejor algunos datos ya conocidos, como la producción y circulación literaria de esta época, la inseguridad económica evidenciada en los libros de Hageo y Nehemías y el celo de preservar la raza pura. Todo esto sería de capital importancia para la subsistencia de un pequeño puñado de judíos. 

Se puede decir, en términos generales, que la obra está dirigida a personas con un buen cúmulo de conocimientos de las ciencias sociales, especialmente de la antropología cultural y la “nueva arqueología”. Hace falta también, para los lectores exigentes, una clara relación de su trabajo e investigación con los estudios bíblicos. Por otro lado, sorprende que el autor opte por relegar, sin mayor explicación, los datos contenidos en los libros canónicos del Antiguo Testamento, cuando una buena tendencia de la crítica moderna no caería en ese simplismo. De hecho, muchos de los eruditos bíblicos modernos interesados en las ciencias sociales han venido a recuperar, en alguna medida, la confiabilidad en el texto bíblico. Con todo, la obra de Carter constituye un aporte importante para la comprensión de los judíos durante la época persa y de la literatura posexílica.

Adolfo Borges

Nuevo Testamento

DAVID HUTCHINSON EDGAR, Has God Not Chosen the Poor? The Social Setting of the Epistle of James (Journal for the Study of the New Testament Supplement Series 206; Sheffield, Inglaterra: Sheffield Academic Press, 2001), 221 págs.

El estudio presentado en este libro responde a las demandas de la famosa serie a la cual pertenece. El autor ha sido conciso pero muy específico en sus datos y propuestas. Divide su exposición básicamente en dos partes. La primera, bastante deductiva, trata cuestiones de trasfondo, tales como destinatarios, ubicación, paternidad literaria y fecha. En cada una de estas cuestiones hace notar las incidencias que afectan la interpretación del texto y su tema. En el capítulo 1 presenta un estudio de los principales acercamientos que se ha usado para interpretar la carta. Los capítulos 2 y 3 desarrollan un análisis de la manera en la cual la relación entre los protagonistas está codificada en el intercambio comunicativo expresado en el texto. El capítulo 2 enfoca al autor y su autopresentación en la epístola, y el capítulo 3 se trata de los destinatarios y la forma cómo se los describe.

La segunda parte, es más inductiva y se dedica a un análisis del contenido del texto. Divide la carta en tres bloques y comenta cada uno de ellos dando énfasis a los aspectos que tienen que ver con su tesis: la relación entre Dios y los pobres. El capítulo 4 evalúa los hallazgos de los capítulos previos a través de una investigación de la sección de apertura de la carta. Los capítulos 5 y 6 examinan el resto de la epístola, y el capítulo 7 resume las conclusiones de la investigación.

En cuanto al análisis del texto se refiere, Edgar hace un acercamiento bastante sencillo. Por ejemplo, con respecto al pasaje tan controversial de 2:14-26 sostiene que el compromiso demandado en 1:1; 2:1, 5-6 no tiene acciones correspondientes, por lo que la fe en sí misma esta muerta. Pero la plena comprensión de lo que Edgar está diciendo viene a aclararse con su entendimiento de la palabra “fe”. Sigue a Manila en su definición, no en el sentido de “creer”, sino en un sentido más relacional: como el pegamento social que une a una persona con otra, la conducta emocional de lealtad, compromiso y solidaridad (págs. 113 y 170). Con esta perspectiva, Edgar explica que la sección de 2:2-3 funciona para demostrar negligencia de parte de los destinatarios. Hay deficiencia en sus acciones en relación con su profesión de lealtad a Dios. No hay solidaridad. Su fe está muerta.

Un valor del libro radica en la relación constante que hace entre el texto y la descripción de la situación existente y la esperada dentro de la comunidad. Otro valor descansa en el análisis tan equilibrado y aplicación imparcial del tema de los pobres. Es una buena lectura para aquellos que están discutiendo entre evangelio y obra social, o que están pensando en la “misión integral” de la Iglesia.

Gabriel López

DAVID A. DESILVA, Perseverance in Gratitude: A Social Rhetorical Commentary on the Epistle “to the Hebrews” (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 2000), xix + 560 págs. 

Esta obra sigue el patrón establecido por Ben Witherington III en sus comentarios sobre el aporte que las ciencias sociales y lingüísticas hacen al entendimiento del texto bíblico como “palabra de Dios”. En este sentido, el libro se distingue de otros comentarios sobre Hebreos. También se distingue en no ser un comentario “versículo por versículo”, sino organizado en secciones que explican aspectos sociales y retóricos.

Después de un tratamiento sobre los asuntos introductorios, comunes en este género de libros, el autor desarrolla su comentario basándose en su propio bosquejo de la carta. Heb. 1:1-2:18 da la respuesta a las palabras y obra del Hijo de Dios, y el tema de 3:1-4:13 es la inconveniencia de la desconfianza. Luego se enseña que Jesús es nuestro garante del favor de Dios (4:14-5:10), la honra a Dios requiere perseverancia (5:11-6:20), y Jesús es el Mediador calificado del favor de Dios (7:1-8:13). Entonces la epístola habla de la remoción decisiva de la contaminación del pecado (9:1-10:18), la necesidad de acercarse a Dios y al prójimo (10:19-39), la orientación de la fe en el mundo (11:1-12:3) y el entrenamiento para el reino (12:4-29). Se concluye con el tema de la vida en gratitud (13:1-25). A simple vista, el bosquejo no parece tener cohesión y no es sino hasta que se lee el contenido de los capítulos que se le encuentra secuencia. Cada sección tiene sus característicos esfuerzos por actualizar el pasaje, propio de la serie.

Los más controversiales pasajes en Hebreos han sido 6:1-8 y 10:26-31. El primero lo relaciona DeSilva con el “pecado imperdonable” de Mt. 12:32; Mr. 3:28-30; Lc. 16:10; 1 Jn. 5:16, 17. Sostiene que los pasajes de Hebreos clarifican el contenido de los otros (menos 1 Jn. 5:16, 17) y que tienen en común el pecado de la apostasía y la deshonra abierta y persistente a Dios. La advertencia viene en un contexto de relación patrón-cliente, en la cual lo que está de por medio es el honor del Benefactor. DeSilva hábilmente se anticipa a posibles objeciones a su concepto soteriológico, señalando que Efesios (por ejemplo) no es igual a Hebreos en sus ideas de salvación. Efesios se basa en el pasado, mientras Hebreos se orienta hacia el futuro. Por tanto, en las advertencias no se puede perder algo que todavía no se tiene (plenamente). Además, las bendiciones enumeradas en 6:4-5 son dones, beneficios de la gracia de Dios. El “recaer” adquiere el significado no de “perder la salvación”, sino de un juicio de valor, de preferir aliarse con la sociedad que ha blasfemado contra Dios y convertirse en uno de ellos. Quien esto haga, está expuesto a la “disciplina” divina (pág. 227). DeSilva se ubica completamente en un contexto grecorromano y presupone una audiencia mixta compuesta por gentiles y judíos cristianos (pág. 7). El dato anterior sirve para entender por qué él interpreta el pecado de 6:1-8 y 10:26-31 como una burla hacia el Benefactor con quien se tiene una obligación. Según el comentarista, el capítulo 6 subraya la necesidad de aceptar la agenda propuesta en 6:1.

De 10:26-31 DeSilva destaca que la advertencia está dirigida a aquellos que, a pesar de conocer la verdad de la liberación y esperanza que Dios provee, eligen los beneficios temporales de ocultarse o abandonar sus lazos con la comunidad de creyentes. Los que rechacen la conducta propuesta por el autor inspirado se encontrarán a sí mismos enfrentando la horrenda posibilidad del juicio, una realidad severa que viene y se enfatiza en 10:28-29. En resumen, el cliente que, en lugar de honrar y servir fielmente a su Benefactor, lo insulta y le responde con deslealtad, será excluido de los futuros beneficios o de cualquier favor, y puede aun experimentar la ira del Patrón insultado.

Como se puede notar, DeSilva se basa mucho en ideas retóricas y situaciones sociales del siglo I. Sin embargo, esto es una debilidad del libro, ya que olvida que tanto en lenguaje como en conceptos o ideas, el documento refleja mucho trasfondo judío. Su estudio del uso del AT en Hebreos es sólo de página y media, en tanto que a las técnicas retóricas dedica un espacio abundante. Un equilibrio de estas dos influencias hubiese sido más imparcial y aprovechable, como lo hace Craig Koester en su reciente comentario sobre Hebreos en la serie Anchor Bible.

Gabriel López

G. K. BEALE, The Book of Revelation (New International Greek Testament Commentary; Grand Rapids: William. B. Eerdmans Publishing Company, 1999), lxiv + 1245 págs.

En este comentario masivo sobre Apocalipsis Beale ha creado un recurso valioso para los estudiantes serios. Aunque el comentario de Beale (así como otros libros de esta serie) tiene su base en el texto griego, no llega a ser tan técnico como para resultar ininteligible a los que tienen poco conocimiento del griego.

En la introducción el lector encontrará una discusión muy amplia y detallada de temas como la fecha del libro, el trasfondo general de las iglesias de aquella época, la gramática, la estructura, los varios acercamientos interpretativos, la interpretación del simbolismo y el uso del Antiguo Testamento. Además, la introducción contiene una discusión buena, aunque breve, de la teología de Apocalipsis y un útil resumen del libro.

También de mucho valor en la introducción y a través del comentario son las relaciones que Beale traza entre Apocalipsis y el Antiguo Testamento. Es uno de los mayores aportes de este comentario. En particular el autor se ha esforzado por exponer la influencia de Daniel en Apocalipsis. Trata de demostrar que las visiones de Juan son ampliaciones y actualizaciones de las visiones de Daniel.

En cuanto a su propia perspectiva sobre la interpretación de Apocalipsis, Beale es amilenarista, pero profesa un punto de vista ecléctico de las visiones. Define su postura como idealista, pero con algunos elementos incorporados de la escuela futurista.

Por lo general, el comentario es excelente, aunque en algunas áreas el lector deseará más. Trata algunos de los problemas interpretativos en el texto, y otros los pasa por alto. Sospecho que esto se debe a su acercamiento interpretativo. Por ejemplo, hay un apéndice explicativo sobre los vencedores en los capítulos 2 y 3, y una discusión acerca de la identidad de los 24 ancianos en los capítulos 4, 5 y 7, y la identidad de los 144,000 testigos en capítulo 7, pero Beale no dice casi nada sobre la identificación de los ángeles de las iglesias en los capítulos 2 y 3, ni hay mucha discusión sobre los dos testigos en el capítulo 11.

En cuanto a los problemas de la crítica textual, Beale no los trata todos pero sí analiza algunos de los más relevantes. Lo hace en los apéndices, y así no interrumpe el hilo del resto del comentario. El lector puede leer estas secciones o las puede pasar por alto y todavía aprovechar las discusiones dentro del comentario.

Otro aspecto positivo del libro es que incluye palabras griegas para los que quieren averiguar más, pero las traduce para los que no tienen un conocimiento de ese idioma. Así, el libro es de valor tanto para los eruditos como para los laicos.

Puesto que el tomo no reproduce el texto bíblico, el lector no puede aprovechar bien el comentario sin tener su Biblia y un buen conocimiento de textos relacionados, especialmente de Daniel. Quien esto escribe recomendaría leer el libro de Daniel antes de entrar en el estudio de Apocalipsis con el auxilio de esta obra.

Aunque no se aconseja que el libro de Beale sea su único comentario sobre Apocalipsis, los estudiantes serios de Apocalipsis hallarán en este volumen una herramienta de mucho valor.

Alvin Thompson

RAINER RIESNER, Paul’s Early Period: Chronology, Mission Strategy, Theology (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 1998), xvi + 535 págs.

Escrito originalmente como tesis doctoral para la facultad de teología de la Universidad de Tubinga, el libro de Riesner tiene como propósito fundamental el defender la historicidad y exactitud de los relatos del libro de los Hechos como fuente fundamental para la reconstrucción cronológica de la vida del apóstol Pablo. En la mayoría de los círculos académicos, tanto europeos como estadounidenses, se le resta valor histórico al libro de Hechos, considerándolo una perspectiva sesgada e imprecisa de Lucas y, por tanto, carente de validez para la reconstrucción de la cronología paulina. Riesner, por su parte, basándose en los estudios de Martin Hengel y Peter Stuhlmacher, intenta armonizar los relatos de Hechos con las epístolas paulinas, para así deducir un orden cronológico de la vida de Pablo. 

Con este fin en mente, estructura su libro en tres secciones principales. En la primera (“Early Pauline Chronologies: From Jerusalem to Achaia”), el autor se esfuerza por argumentar en favor de la validez histórica de Hechos para la reconstrucción cronológica de la vida de Pablo, apoyándose en la evidencia externa. Afirma que, puesto que a partir de las epístolas paulinas resulta casi imposible establecer una cronología coherente, el libro de los Hechos se torna indispensable para ese fin, tal como se viene evidenciando en recientes publicaciones. La validez de Hechos la respalda en dos puntos: a) la posibilidad de fechar y hacer coincidir la expulsión de los judíos de Roma durante la era del emperador Claudio (según él, aprox. 49 d.C., cp. Hch. 18:2) y la comparecencia de Pablo ante el procónsul Galión (según él, aprox. 51/52 d.C., según la inscripción de Delfos; Hch. 18:12-17), y b) la cercanía de Lucas con los hechos acaecidos alrededor de Pablo, especialmente el viaje a Jerusalén, la cual se demuestra por sus relatos en primera persona. Como puede verse, se trata de dos conclusiones y argumentos que el ala más conservadora del protestantismo evangélico ha venido señalando, pero que han sido cuestionados por la crítica moderna. 

En la segunda sección (“Stages of Pauline Missionary Strategy”) Riesner pretende demostrar “hasta qué punto la información de Hechos encaja, contradice, explica o complementa las afirmaciones de Pablo en sus epístolas” (pág. 231). Encuentra que secciones autobiográficas, como Gálatas 1-2 y la correspondencia tesalónica, encajan bastante bien con el marco histórico de Hechos. En términos generales, concluye que armonizar los relatos de las epístolas con los de Hechos conduce a un cuadro bastante coherente de la vida del insigne apóstol a los gentiles. Esto contrasta con los trabajos de la crítica moderna, que, al desvirtuar el libro de los Hechos, queda imposibilitada para ofrecer una cronología aceptable de tan importante personaje. Que así sea resulta increíble a la luz del rol que desempeñó Pablo en la difusión del cristianismo. En la pág. 322 aparece una tabla con la cronología propuesta por Riesner.

La última sección del libro (“Early Pauline Theolgy: The Apostle and the Church in Thessalonica”) se ocupa de responder a los que arguyen una evolución teológica en el pensamiento paulino en 1 Tesalonicenses para hacer inferencias cronológicas que contradicen la propuesta de Riesner. Por ejemplo, hay quienes creen que las afirmaciones de Pablo en 1 Ts. 4:13-17 reflejan una clara evolución teológica en comparación con las de 1 Co. 15:50-51. Para Riesner, más que una evolución teológica, los textos reflejan circunstancias históricas distintas y, por tanto, propósitos diferentes. Cree él que, más que desvirtuar su reconstrucción cronológica, 1 Tesalonicenses la refrenda.

La obra de Riesner, por estar ampliamente documentada, sirve como una rica fuente para los interesados en los estudios paulinos recientes. Sin descuidar la discusión con eruditos modernos llega a conclusiones que se acercan bastante al ala evangélica conservadora. Por otro lado, también su estudio viene a confirmar las conclusiones a que los eruditos de principio de siglo habían arribado. Sin embargo, lo relacionado con la cronología de la vida de Pablo es asunto que aún queda abierto a discusión, y solo puede llegarse a conclusiones provisionales. Riesner, como muchos otros, no logra explicar satisfactoriamente la cronología de las visitas de Pablo a Jerusalén. Tampoco logra aclarar si el espacio que media entre su conversión y el concilio de Jerusalén son 14 o 17 años, y este es un elemento determinante en cualquier reconstrucción cronológica de la vida de Pablo.
Con todo, la obra de Riesner será de gran utilidad para el estudioso del Nuevo Testamento, ya que aborda una cuestión tan debatida y hace un aporte sustancial a los estudios bíblicos. Probablemente sea su revalidación de Hechos y su uso como fuente primordial para la cronología paulina el aporte más significativo de esta obra. La amplia bibliografía y los varios índices la hacen de fácil manejo.

Adolfo Borges

Teología

CARL E. BRAATEN y ROBERT W. JENSON, eds., Union with Christ: The New Finnish Interpretation of Luther (William B. Eerdmans Publishing Company, 1998), 182 págs.

Este libro es el fruto de una conferencia realizada por el grupo denominado “la Escuela Finlandesa”, el cual está haciendo una relectura y reinterpretación de los escritos de Martín Lutero, el destacado padre de la Reforma protestante del siglo XVI. El tema que unifica las diferentes ponencias es la justificación por la fe según Lutero. Para algunos, este sería un asunto fuera de toda discusión teológica, pero es abordado desde un cuestionamiento de las interpretaciones neokantianas realizadas por los teólogos luteranos de la postguerra. Algunas de las siete ponencias aparecen con una respuesta de parte de otro de los participantes, lo cual enriquece el estudio.

Las ponencias, junto con sus repuestas, son las siguientes: Tuomo Mannermaa, “Why is Luther So Fascinating?”, respondida por Robert W. Jenson; Tuomo Mannermaa, “Justification and Theosis in Lutheran-Orthodox Perspective”; Simo Peura, “Christ as Favor and Gift: The Challenge of Luther’s Understanding of Justification”, respondida por Carl E. Braaten; Simo Peura, “What God gives Man Receives: Luther on Salvation”; Antti Raunio, “Natural Law and Faith: The Forgotten Foundations of Ethics in Luther’s Theology”, respondida por William H. Lazareth; Sammeli Juntunen, “Luther and Meta-physics: What Is the Structure of Being according to Luther?”, respondida por Dennis Bielfeldt y Risto Saarinen, “Salvation in the Lutheran-Orthodox Dialogue”.
El libro realmente resulta de poco interés para quienes no se encuentran compenetrados en el debate acerca de la teología luterana, especialmente en Latinoamérica, en donde la presencia de la tradición luterana es exigua.

Adolfo Borges

